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DE ÁRBOL PURAMENTE HOMBRE



Hombre puramente hacia arriba,

no te acabes de cilindro

y pensamiento vegetal.




Álzate con ciencias vivas,

con la sombra esdrújula

en los campos y las plazas,

con ahínco de eje verde.




De pie colecciones de árbol

que bajo la lluvia usan su frente,

acosados por el agua sin secreto

que estos días forma retratos.




Árbol, no te acabes de columna,

el viento pasa para tu movimiento,

y es de amor alto todo el paisaje,

vertical y estatura, no crucifijo.











CONVALECIENTE



Convaleciente de agitar el mar,

convaleciente de empeñar el árbol en su crecida.

Convaleciente de ordenar los

días en dominó de doce veces.

Convaleciente de poner voz a los pájaros.

Convaleciente de sonreír

como una barca.











MOMENTO LARGO DE TU PELO



Fue lluvioso el momento de tu pelo

en vertical imparable,

fue sauce que huele,

no tan distinto a colección. 

De longitud de mujer

caía suelto como al suicidio

suyo color de pelo.

Pelo era esconderme completo,

vegetación primera del amor,

bien pelo para atarme,

bien floración sin doce de mes,

bien Modigliani solo del pelo.

Junto a la ventana

la luz mandó luz,

y me invitaste a tu pelo a tu ramo

negro incontable.











SOBRE EL CANSANCIO HOY DÍA DOCE



Ciertos barcos muertos por la mañana.

Y la piel en el último ruido.

Pulgares y escombros

con un confeti de luna,

que es cansancio urdido,

que me niega los pies

para andar o estar quieto.

Soy cien veces paso amarillo,

piedra ultimátum,

sentado en la silla antigua.

El cansancio perjudica al árbol,

en días sobrevuela,

corrompe las puertas y otros útiles,

y hace un campo decaído en la piel.

Es cuando llega el día doce y

no sé andar, agotados los brazos,

estancado mi pelo.











DE CIELO COMIENZA SOBRE MADRID



Las nubes comienzan sobre Madrid,

como labios, como hallazgos,

lentas palmas de mano,

lentas arrastran el cielo,

largo y húmedo

sobre casas psicológicamente marrones.

Allí gris alto se extiende,

y los árboles de cabeza levantada

para mirarlo,

y los portales hueco de entrada,

y mas ventanas sin número de página

bajo el cielo nublado,

que trata de pájaro opaco

sobre Madrid,

y
  
quilates

de posible lluvia

firma de agua,

que mojará a la gente que pasea,

y mis pies

de abril Madrid.











HAMBRE



Niños con una sola boca

como ciudad cerrada.

Tengo miles de hijos

masticando sombra,

hijos de pelo rizado, lineal,

curvo, atado, solo,

niños de hambre,

niños con ojos

grandes como peces rotos.
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